Cuchitril: cosas y lugares. “Los chicos vienen cada vez más inteligentes”? 
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Lo comentan casi todas las viejas del barrio?, y lo repetimos hasta el cansancio (con un vocabulario 
no mucho más elaborado) los pedagogos, psicólogos, sociólogos, y otros especímenes de este 
género de pensadores que moldeamos un discurso sobre la infancia actual: los chicos de hoy son 
distintos. Más bravos, más astutos, más cínicos. Más difíciles de llevar, más propensos a la 
transgresión, más sutiles. Más independientes, más contestadores (esto último lo dicen 
exclusivamente las viejas). Pero, por sobre todas las cosas, mas inteligentes. 


Si. Los chicos de esta época vienen más inteligentes. Esto significa - y aquí interviene el discurso 
pedagógico más orgullosamente posmoderno que puede hallarse revolviendo viejas carpetas - que 
logran interactuar más eficazmente con la realidad, muy especialmente en lo que se refiere al 
manejo de las herramientas tecnológicas. Entienden y emplean las pantallas en forma fluida y 
dinámica. Aprenden solos. Por eso son más inteligentes si se los compara con los niños de otros 
tiempos, o incluso con los adultos. Hasta se ha llegado a afirmar que, dada la alta eficacia 
comparativa de los niños y los jóvenes frente al universo de las pantallas, la propia asimetría entre 
las generaciones se ve alterada o trastocada. 


Tras creer esto, claro, a los educadores nos empieza a pasar lo mismo que a los chicos cuando les 
dicen “¡vos no podés, no ves que no sabés nada!”. Nos excluimos, nos recluimos, nos aferramos a 
la nostalgia... Y creemos firmemente que nuestra autoridad está en crisis, que se han perdido los 
valores y otras tantas premisas que acompañan esta tácita destitución de la adultez frente a la 
rebelión de una infancia emergente. 


Puede ser que algo (o incluso mucho) de todo lo anterior sea más o menos cierto. Pero estoy 
bastante seguro de que estas ideas también esconden una falacia, que permanece 
sorprendentemente silenciada: estos diagnósticos de época se sitúan en un nivel de análisis que 
naturaliza el escenario de “lo tecnológico”, viéndolo como un mero desafío cognitivo sin 
trasfondos políticos. “Usar bien las computadoras” o “dominar las pantallas” parecen ser eventos 
casi sobrenaturales que vinieron a acaecerle a los nuevos niños, venidos a un mundo ateórico, 
neutro y tan aséptico como la lavandina. 


Lo que se omite al decretar esta nueva era de superniños es el hecho que las computadoras son 
objetos que además de surgir de nuestro progreso tecnológico, surgen de nuestra economía y de 
nuestra cultura. Como puede constatar cualquiera que las haya utilizado un poco, no están 
pensadas para un usuario racional que opera por medio de categorías lógicas y esquemas que 
asimilan y se acomodan en un terreno simbólico (que son algunos de los rasgos que veníamos 
asociando a la inteligencia desde que leímos a Piaget), sino que proponen permanentemente un 
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? ¿Será oportuno aclararlo? La expresión se inscribe en un marco de profundo respeto a las mujeres de edad que pueblan las calles de 
Montserrat, y pretende tomar prestada esta vulgar denominación para dar cuenta de su connotación usual como arquetipo de la voz 
popular. 


acercamiento intuitivo, de tanteo y error, casi lúdico, y bastante orientado a la mimetización 
práctica del usuario a un escenario de pocos elementos y muy simples. 


Algunas pistas: 


> la mayor parte de los programas informáticos poseen una estructuración de la interacción en 
base a opciones cerradas, 


> donde hay constantes advertencias que solicitan confirmación (“¿está seguro que desea 
eliminar este archivo?”), 


> hay una interfase netamente visual que prescinde todo lo posible de los textos, y 


> promueven una constante sensación de manipuleo exploratorio que subyace al manejo de 
ventanas y recuadros móviles. 


Todas estas características de ese escenario explican la eficacia de los niños frente a las 
computadoras con mejores argumentos que una supuesta “mejora genética” propia de estos 
tiempos. No es que la máquina no interpele a la inteligencia del sujeto, claro, pero parece evidente 
que no demanda una inteligencia superior, sino una más automatizada en ciertos procedimientos. 
Cuando un adulto (de los que quedaron atrás en el tiempo, según estas hipótesis neoeugenésicas) 
se ve frente a una máquina cuyo funcionamiento desconoce, necesita un “manual de 
instrucciones”. ¿Por qué? (¿Por qué, abuelita, no metés simplemente los dedos en el teclado y 
probás a ver qué pasa? Seguro que vas a darte cuenta que no es tan difícil). Y no, la abuelita cree 
que no puede. Formado en la lógica de los procedimientos y los métodos, el adulto procura confiar 
en ciertas pautas establecidas de interacción con las herramientas (que están antes del mundo, 
pero que no “son” el mundo) y se aferra a un principio de coherencia. El niño, en cambio, el cyber- 
niño de este presente con aires de futuro, ese niño que deslumbra o enoja a las viejas, cuenta con 
una ventaja. Pero esta ventaja es extraña: no se basa en algo que tiene (exigencias de consistencia, 
esquemas pulidos de intervención) sino en algo que no tiene. En principio, no aspira a dominar la 
herramienta, sino a habitar el escenario. Y lo hace sin cautela y sin miedo. 


Los adultos somos destinatarios de una trampa similar. Nos la pasamos buceando en Internet, 
procurando todo lo que necesitamos saber en los buscadores, esas despensas que contienen, 
como la cartera mágica de Mary Poppins, muchas más cosas de las que uno podría imaginar. Es 
casi imposible tener presente que son apenas máquinas que no piensan, no razonan, no 
discriminan ni especulan; que hacen simplemente lo que saben hacer las máquinas: siguen 
instrucciones. El diseño de estas máquinas, sin embargo (y aquí está la trampa) fue 
cuidadosamente realizado con la intención expresa de negar esta realidad. Desde una hipótesis 
benévola, podríamos decir que las empresas que desarrollan estas herramientas disfrazan su 
tosquedad de simples maquinarias para ir más allá y dar un giro copernicano en la relación de las 
personas con la tecnología... ¿A quién no seduce la idea de hablar con una máquina, como lo 
hacían los personajes de Star Trek? Desde una visión crítica, digamos que esa interfase humana de 
las máquinas está allí para crear la idea, espuria y engañosa, de que podemos ser inteligentes sin 


ningún esfuerzo, a costa de las máquinas. Y allí es donde nos engañan como a niños (como a niños 
que no vienen cada vez más inteligentes): nos tientan con la idea de que el buscador (o el celular, 
o el GPS, o el horno a microondas, que para el caso son la misma cosa) nos relevan en la tarea de 
pensar. Si tenemos un “smart-phone”, entonces, podemos sentirnos un poquito más inteligentes, 
aunque en el fondo sigamos siendo los mismos perejiles de siempre. 


Aceptémoslo: los chicos no vienen cada vez más inteligentes. Lo que sí podría estar sucediendo es 
que se los tiene cada vez más en cuenta. No sólo (ni principalmente) como sujetos de derecho, 


|“ 


como los embriones nacidos del “siglo del niño”, como nuevos sujetos de las nuevas pedagogías y 
como emergentes de las nuevas infancias, sino fundamentalmente como actores trascendentes a 
la hora de diseñar tecnologías, escenarios para las relaciones sociales y económicas, y perfiles para 
el consumo. Y el perfil ideal del consumo no es el niño-sujeto-crítico, ni el niño-explorador- 
creativo, aunque las marcas de jabón acepten (muy estratégicamente) que “ensuciarse hace bien”. 
El consumidor ideal es, por desgracia, el que se aliena y acepta delegar en las máquinas su 


capacidad de pensar. 


Un buen modo de repensar este escenario como desafío para los educadores es, tal vez, 
aprovechar este gran entusiasmo por enfocar la infancia y por acercarnos a los chicos con una 
nueva y vital capacidad de asombro, y convertirlo en esa forma particular de confianza que da 
fuerza al acto de enseñar. De asombrados a confiados, de atónitos ante una improbable 
inteligencia funcional a promotores de una inteligencia sensible a la herencia histórica y al marco 
político, probablemente juguemos nuestras mejores cartas, y nos salvemos de perder esa 
impronta utópica que nos caracteriza como maestros. 


